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y%> justamente la mitad de Ja figura. Elquinto desde allíi
k mitad del muslo ,que es donde termina el músculo" que
baxa desde la ingle. El sexto desde allí á. el fin de la cho-
quezuela de la- rodilla. El séptimo desde la choquezuela has-
ta la mitad de la pierna , que es donde termina el músculo
mayor de lapántorrilla por la parte de adentro. El octavo

y^úítimo -/desde allí á la planta del píe ,elqual tiene de lar-.
«ó poco mas de un módulo., mirándole de lado; y por lo
más alto-quárto y medio.

'

J- '\u25a0:-
f Elbrazofeextendido ,haciendo ángulo recto con el cuer-

po^ tiene también quatro módulos desde la olluela de la gar-
ganta ,hasta lá -extremidad del dedo largo ,que llaman del
corazón, en esta forma :Un módulo desde la olluela de la
garganta > hasta donde termina él primer bulto del hombro.
Otro desde allíáda sangradura, ó juego del brazo. El terce-

ro; desde allí í-el nudillo de la muñeca^ Y el quarto desde
allí ala extremidad deldedo- largo. Con que viene á tener

también ocho módulos de extremo a extremo ,puestos en
cruz los brazos ;y caido el brazo ', tiene/todo él tres módu-
los justos desde elsobaco ,hasta el fin deldedo largo.

fe-En quanto -á-el ancho-tiene el varón. dos módulos de
hombro á hombro; pero uno y tres quartos por los pechos;
yJó mismo por las caderas ,poco menos ;y por la cintura
módulo y medio, que hacen dos rostros. Las demás medidas
menores fpor- evitar confusión, se pueden -reconocer por las
divisiones del módulo :como mitad , tercera ,quarta, ó sex-
ta parte , &c. como allí está notado.

Por la espalda consta el hombre de las mismas medidas
de alto y ancho ,correspondientes á los sitios que muestra
la figura \u25a0%,lámina 2,aunque la composición y organización
es muy diversa, como en. ella se nota. Yée advierte ,'\u25a0 que
siempre que se citare lámina ,ófigura,se ha de .observar la.
advertencia importante que se puso en el tomo primero d
elprincipio delilb. 3. fol. 234 ,que es sacar fuera la estarna
parque se -rita y y tenerla- presente para irla observando.

6.
7<

Medidas del brazo.

'
1.

2.3.
4.

Los brazos puestos
en cruz tienen de lar-

go lomismo que el cuer-
po.

K r'--'

Simetría del hom-
bre por la espalda.

Lam. 2.

£:III.

JLM cuerpo de-la muger consta de las mismas medidas; pe-
ro? enel ancho discrepan en tener algo mas anchas: las ca-
deras y muslos que el hombre ;y de hombro á hombro alpo
mas recogidas ,como una octava parte de módulo :y por la
pintura tieiieñ/mÓdulo y qüarto, como lo muestra Ja figu-
ra^, lámina 3 .,> y por la espalda la figura 4, lámina 4.

Simetría de la mu-
ger, en qué difiere del
hombre.

Lam. 3. 4.
'^y^Másls^feft^da, se ha de observar en la muger el que
no sea el cuerpo tan musculoso ,nianatomizado como el del



LIBRO QUARTO. n
varón; sino mas caloso, liso y redondo y con algunos
hoyuelos como los.niños, especialmente en las manos estando

extendidas ,y en los codos y rodillas,para indicar la mor-

bidez,blandura ysuavidad *.

§. IV.

_L/os niños tienen gran variedad en sus medidas,, según las
edades s;pero en los que comunmente se pintan para angeli-
tos,lo;mas arreglado es como á la edad de dos años ;y gn

esta tienen de alto cinco módulos, ó tamaños de su cabeza .3.

Uno toda ella ;otra desde Ja; papadilla hasta la, puntardel
estomago ;otro de allí hasta el empeyne ,y á el primer ter-

cio la cintura; otro desde el empeyne hasta Ja choquezuela
de la rodilla; y otro desde allí á la planta del pie.

El brazo tiene.de largo dos ,módulos ., y una octava

parte; uno desde elnacimiento del hombro hasta la san-
gradura ;y el otro de allí á el fin del dedo pulgar , y lo resr
tante hasta el fin de la mano ;y. esta tiene de largo poco
mas de quarta parte de módulo :de ancho tiene por los pe-
chos un módulo ,y una octava parte ,y lo mismo por las
caderas , y se retrae por la cintura la dicha octava parte ,co-
mo lo muestran la figura 5. por los pechos ,lámina 3. y la
figura 6. por la espalda ,lámina 4.

Esto es en quanto á simetría ,ó proporción de las figu-
ras humanas ,siendo de buena estatura ;que siendo despro-
porcionados ,no hay regla fixa,pues los mas lánguidos ,del-
gados y secos ,precisamente han de ser mas largos ;y los
rehechos ,y chicos de cuerpo ,mas cortos :como también
los gruesos ,que todo lo que ensanchan ,acortan. Y así po-
ne el diligentísimo. Alberto Durero gran variedad de sime-
trías , según las diferentes extravagancias de la naturaleza,
donde podrá entretenerse el curioso.

Simetría de los ni-
ños.

«\u25a0**.-

Ancho del cuerp»
del niño.

LAM.3. FIG. 5.
Lam. 4. FIG. 6.

La desproporción
no está sujeta dreglas
de simetría.

-'- \u25a0
•

\u25a0

;' fe' V#'

Con que habiendo el principiante de delinear una figu-
ra plantada, y derecha , tirará una línea de la altura que quie-
re darle ;y dividiendo esta en ocho partes iguales ,siendo
figura adulta, ó joven, y dando una de ellasila cabeza,
distribuirá las demás en la forma que dexamos advertido ;y

si

Cómo se ha de ha-
ber elprincipiante pa-
ra distribuir en una
figura sus módulos.

\u25a0\u25a0\u25a0>,§\u25ba
\u25a0

'
\u25a0

i Fceminarum autem corpora
crasiora sunt ,&carnosiora; mus-
culietiam inillisdantur molliores,
&pleniores tam rugis, ut in infan-
tibus quoque apparet, quam foveo-
Üs ;prssertim in manibus , ge-
nuumque, &cubitorurh-recütudi-
ne. Joach. de Sandrart ubi sup,

a Experientia tamen de brevio-

ribus quoque infantum staturis tes-
tatur,ut-& de longioribus. San-
drart ibi.

3 Infantum corpora plerumqu©
quinqué sunt capitum : quorum
tria ad pubem usque 5 dúo usque
ad genua ,&pedes computtantur.
Sendrart ubi supr.
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si fuere de niño ,iel respecto ,según lo dicho : con* ad-
vertencia , que, según Plinio , á el tercer ano de su edad,
tiene el niño la mitad de la altura que ha de tener eu lle-
gando á su término »,aunque yo dixera que á el quinto año.

§. V.

Ademas de estas medidas generales ,hay otras reglas par-

ticulares dignas de observar ,según la práctica de graves au-

tores ,y la indicación del natural ,quales son :que Ja cabe-

za humana tiene forma aovada ,como se ve en la lámina 7;

pero en el varón algo mas quadrada que en la mugér ,y

en el niño algo mas redonda,Xos ojos son mas largos que

-redondos ,y el diámetro de su longitud son dos dedos es-

casos ;y lo mismo tiene el intervalo que hay entre los dos,

y el ancho de las ventanas de las narices ;y estas tienen de

salida otro tanto. La boca mas pequeña tiene lo mismo de
largo ,poco mas ;pero en los hombres tiene tres dedos cum-

plidos, y lo mismo tiene de ancho la barba , desde la qual,
hasta la nariz , se divide aquel espacio en tres partes. La pri-
mera ocupa el sobrelabio ;la otra la boca ,hasta el principio
de la barba ;y dividida en tres partes esta porción ,las dos
ocupan los dos labios ,y la otra el hoyuelo que hay hasta la
barba ;y esta tiene la otra, tercera parte que dexamos. Y de
los rincones de la boca ,estando

'
la cabeza recta ,caen dos

perpendiculares ,que muestran el ancho de la barba y de los
dos nudillos de las clavículas ,que están á los lados del ho-
yuelo de la garganta.

Los ángulos" de los ojos , internos ,y externos , se corres-
ponden en línea recta; las pupilas ,ó niñas de ellos se mueven
siempre hacia un mismo lado ;y desde las cejas corre otra

línea recta hasta lo alto de las orejas ;y desde la punta de la
nariz otra hasta lo inferior de ellas?, como se ve en la lá-
mina 7. figura A;que las orejas mas: tengan de pequeñas y
redondas , que de largas en la gente moza :que en los viejos
estas y las narices crecen ;y en derecho del fin de las orejas
acaba el pelo ,que cubre el casco.

En los brazos y piernas especialmente se advierta ,que
si un músculo sobresale hacia un lado ,del otro lado se hun-
da el contorno á proporción ;de suerte , que vaya la figura
flameando , ó serpeando como la llama , que nunca hace
por ambos lados un mismo contorno ,y como se puede ver

en las quatró láminas primeras de las figuras :porque de otro

Otras reglas par-
ticulares de la sime-
tría, ademas de las
venérales.

Lam. 7.

Hedidas particu-
lares de la cabeza.

Lam. 7.

Otras observacio-
nes para la buena si-
metría del cuerpo hu-
mano.

mo-*

i Alias vero juxta Pliniiasser-
tum ,anno anatis suse tertio , us-

crescunt pártem. Smdrart parí. i>

cap. a.



m0do parecerá abalaustrada ,lo goal hace suma fealdad y

« contra lo que el natural nos ensena ,y la practica de los

grandes artífices; y lo mismo se ha de observar en el con-

torno de todo el cuerpo. También, que los muslos y piernas

son mas carnosos por la parte de adentro , y caen mas por

allí los músculos que por la de afuera ,donde son mas lisos
¿

comprimidos ;y al contrario los talones , que salen mas

hacia fuera que hacia dentro. Que la punta de la rodilla esté

mas alta que la corva ;y el codo mas adelante que la san-

gradura ó doblez del brazo. Que los dedos de las manos se

adelgazan algo hacia las uñas ,y los de los pies se engruesan;
y de estos los quatro menores siempre están encorvados y
unidos; los de las manos libres , y que el de en medio es el

mayor ;después el anular ,luego el índice , y después el me-

ñique ;en los pies el mas largo es el inmediato á el grueso,
los demás se van retrayendo succesivamente , de suerte ,que
el mas pequeño cae enfrente del juanete del dedo gordo.

Ademas de esto , se ha de observar , quando la figura
está en pie,que la cabeza cargue siempre á plomo sobre uno
de los pies ,ó sobre ambos , sino es que esté arrimada ,ó es-

trivando sobre otra cosa. Que la mano tiene de largo un ros-
tro ,que son tres quartos de módulo, y de este la mitad
tiene la palma de largo ,y lo mismo de ancho. , y la otra

mitad el dedo largo. Que el pie es la séptima parte de la fi-
gura ;y que desde el encage del hombro ,.hasta el de la ca-
dera ;de este ,á el principio de la rodilla 3 y de allí á el ta-

lón,son partes iguales.

Advertencias im-
portantes en los pies
y manos.

Tres correspondien-
cias iguales en elcuer-o

po humano.

§. VI.

JZisto supuesto , para que el principiante pueda tener in
promptu estas medidas mas generales ,especialmente la del
hombre ,que es la que mas se ofrece ,y da la pauta para las
demás , reduciremos su simetría á el resumen de una octava,
porque con la ligadura y cadencia del metro ,se haga mas
comprehensible á la memoria ,como lo hizo nuestro Juan
de Arfe,aunque no en todas cosas ,porque la multitud no
cause confusión ,sino solo en esta de la simetría :en la de
la anatomía de músculos ;y en la de los huesos ,y dire-
mos así.

Medio único pa*
r'a que elprincipiante
puedatener inpromp*
tu las medidas de la
simetría,

Tom. II. OC-



Recopilación de la Ocho módulos tiene d cuerpo humano ,
ametría en una ocia* Siendo en altura yproporción bien hecho :

ÉL^ Quatro desde la olluela hasta la mano ,
Yotros tantos cabeza ,vientre ,ypecho ;
Mimuslo dos^y hasta la planta , es llano,
27í?»g 0/foj- í/oj-,estando bien derecho i
F"¿& íj-/-oj w^ z/fio ío» certeza ,

if^if^if^if^if^if^if^^J57 tamaño es total de la cabeza.

va.

CAPITULO VL

De la anatomía dé los músculos del cuerpo humano.

lYAúsculo, que otros llaman morcillo, es tinaparte car-
nosa y orgánica de nuestro cuerpo ,principio y raiz de ¿mo-
vimiento actual voluntario : de donde quieren algunos que
tomase el nombre á movendo ;pero mas propiamente de suforma ,por ser esta á manera del ratón i, que los latinosllaman mus ,y en diminutivo muscuhs ;y así son tan pron-
tos en el movimiento :y constan de membranas que los cir-cundan, distinguen ,y ligan unos con otros, para vestir y cu-brirlos huesos, nervios y tendones ,yhabilitar losmovimientos.

%fe-

ii

J-Jos doctos anatomistas consideran esta parte mas exac-
tamente que los pintores, pues distribuyen en la organiza-
ción del cuerpo humano quatrocientos y nueve músculos 2,
en esta forma :dos ,que mueven la frente, tres los parpados]
diez los ojos ,quatro la nariz ,otros tantos los labios , qua-
tro las mexillas ,ocho la quixada , y otros tantos ,que mue-ren el hueso hioide del paladar, diez la lengua-, diez y ochoel tragadero ,catorce que mueven la cabeza ,diez y seis el
espinazo catorce los brazos ,ocho las espaldillas ó paletillas,
a el pecho ochenta y uno ,quatro que sirven í el estomago,

Número y distru
hucion de los músculos ,
según los anatomis-
tas.

í Universum autem in muscu-
lorum nonnullis murem effingit :un-dé apud latinos musculi appelatio-
nem fuit adeptus. Valverd. matS.

2 Novem supra quadringentos
m umversum corpus exurgent mus-
culi.Valverd. de anathom. corp. hurn.
¡ib. 2. cap, 41.



LIBRO QU ARTO. 127

,iel Centre otros quatro :de estos ,iel principio de los

dos primeros es la cintura ,y poco después el ombligo ;ya

el finde los otros dos ,el nacimiento del empeyne ;pero los

dos primeros del estomago y vientre son ios mayores. Ael

ovimiento de los brazos sirven diez , ocho á sus radios,

dncuenta y seis áJos dedos de las manos ,quatro á el genital,
dos á los testículos ,uno a el cuello de la- vexíga, tres á,el

orificio posterior, veinte á los muslos, otros tantos á las piec-

nas diez yocho á los pies ,y quarenta yx^Mmism dedos:
y en esta forma los distribuye el.doctor Juan dé Valverde,

médico yanatomista insigne. ;:;<: a fe-nita \u25a0\u25a0. >„. ;fe

Pero los pintores, omitiendo unos por ocultos ,y otros

por ser divisiones imperceptibles de algunos ,solo considera-
mos los músculos del cuerpo humano ,no descarnado ,sino

unido en aquella- organización externa y manifiesta inuestra

vista, que se puede considerar quitada la piel, como lo mués?

tranda figura primera yosegunda ,las quales se han hecho as%
porque en ellas se descubra en algún modo la organización
externa y armoniosa , que forman ios músculos ligados ,y
colocados en su debido Jugar ,y eñ la figura y tamaño que
á cada uno le compete; y en esta forma extrínseca conta-

mos solos trecientos y setenta y cinco, que en todo confor*-
man en el número y- partes que quedan notados arriba Jos
exteriores ,en que solo resta advertir dos cosas muy impor-
tantes. La primera es,que debemos observar en la expresión
de los músculos ,que quando estos llaman hacia sí el hueso
que cubren ,se hinchan y retraen ;pero si el hueso dexa li-
bre el músculo ,obrando hacia otra parte ,y no hacia donde
el músculo le podia llamar ,entonces este se alarga y afloxa,
suavizando y rebaxando la hinchazón que antes, tenia. ;Lo
qual nota el Valverde, culpando á los pintores que no obser-
van estas diferencias *. .. _¿ cbr cu . > :. Hj

Número y distri-
bución de los músculos
según lospintores.

LAM.I.2r

Dos observaciones
acerca délos músculos.

$.. I!-
T . ;:: \u25a0'-""\u25a0 : \u25a0\u25a0\u25a0

-i_ia otra es ,que la anatomía solo ha de procurar el pin-
tor saberla para olvidarla ;porque algunos por bizarrear de
anatomistas ,y quizas sin saberla fundamentalmente ,han da-
do en secos ,haciendo las figuras desnudas ,que parecen de-
solladas. Rafael de Urbino fué el que comenzó á vestirlas
mas de carne ;y mucho mas Aníbal,y Agustín Carachel,
y todos los de su escuela ,consiguiendo el aplauso del buen

Tom. II D 2 gUS-

i Pictoresautem,quoniamhunc 'culum. Válv&ei.ihi,lib.2. tabula 3.
agere existimant, non sine rurpi er- ad initium.
xore contractiorem depingunt mus- \u25a0'.-•'



igusto, sin, faltar a la eminencia del dibujo,buena ;mme£rí ?)

íé hinchazón de contornos :en que tamkknlsobresaMínucho
¿el Corezo, haciendo sus obrastan carnosas y r,ele^ad§s,, q^
:parecende;bulto ., juntándose, á esto k?tena.okei¥Bei<|n de
telaro y obscuro. ---• '' '\u25a0\u25a0 >-':l ¿0L oin-jiair.-orn.

J]:fePor eso dice nuestro^uan de Arfe¿yi Pacheco, que Be-
Icerra ;quaa$@ trino deltáia^quitó aBerruguete mucha par,
te de la gloriaique se baük adquirido, porque hacia sus fi-

guras' mas: vestidas defame. 1:siendocasi ,que ambos ¿aan

de la escuela del gran Mícael Ángelipero dexóse Iterar,de-
masiado Berruguete de la anatomía. vy asíinQfeeranvjsaSafigu?-
ras tan gustosas á h vista q aunque sa> le/debe toda cgraf itud,
por haber -sido el primero que comen^óri desterrar ;ja;uaane*

n bárbara de estos revaos*

fP!í5ipor!estóaigo>qne-se han .de. hacer Jas -figuras «como
debaio- no tuvieran huesos ,múscutey articulaciones ;si-

no que se considere que, sobre est^spartes ky quatro túnicas
que las cubren ,que son elcutis,ásutmik, la piel,ehadif
pe, ó grosura, y la membrana carnosa ,y así se hande.apua-
tarJas.partes orgánicas del cuerpo- ¡humano con aquella mo.
deracion y gracia suma que Jo muestta-el natural mas. per-
fecto y corregido según lo pide la acción. Y finalmente ,que
se ha de usar, de la anatomía como- de la sal en las vian-
das;, "que Ja que basta, sazona; la. demasiada,, ofende; la
que falta, disgusta. t ;.fei, . :•\u25a0: ,r-, ;/;..r ;r; k... .fe,.;, i

i ¿fe)

St-IIL

,Jl -así por esta causa no he querido detenerme mucho en
tsta parte ,pues para el intento basta Jo dicho ,corroborado
con el estudio delnatural, y de los modelos y estatuas an-
tiguas ,donde se halla corregido , pues .eligieron de él Jos
antiguos todo lo mejor que hallaron repartido en muchos in-
dividuos. Y para que con facilidad pueda el principiante te-

ner pronto el número y distribución de los músculos ,pon-
dremos aquí la octava de nuestro Juan de. Arfe,aunque en
algo reformada,, porque en su libro no corresponde la cuen-
ta á el número; de los músculos que; en ella distribuye ,sin
duda por yerro de la impresión. ,' ,-,-,.

Recopilación de los
músculos en una oc-
tava..
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De la anatomía de los huesos del cueipoJuimam^uu
iSfe

jj¿lhueso es tiMfArtefinJa^e^^ly.^dñkdMiCmm
po animal, de materia diiraywas. que m'p.g'Utia. de las¿qm
le componen ,ycon alguna caHdad. untuosa- mt

terna. Estos sirven, de armadura: .para', la fabrica y ¡estructura

del cuerpo animal ;pues minguno; hay que rno conste-de es*

ta misma organización., .según la simetría^ y constitución de
su naturaleza ,cubriéndolos luego gy fortificándolos hú pefc
riostio, los ligamentos ,túnicas: 9;jmúsculos cy:membianas«niíí
cesarías para el uso y exercicio de esta vida temporal ...%. Cu?
ya comprehensíon es de suma importancia para lograr la mas
exacta inteligencia, de la composición orgánica de nuestro
cuerpo, no contentándonos solamente con la exterior res-»
peculaeion 3. .,

t
\u25a0;.., r ioítJlí ú .<.-., v :

- u ;uü'¡rl

Definición de los
huesos del aiexpo^ni?
mal.

Partes que cubren
los huesos , quales ,y
guantas son.

Soíív

\^Jon variedad dice nuestro Yalverde, ajustan los anatoi
mistas el número de los huesos del cuerpo humano 4 runos^

,-."..' i,U 7 :.<:\u25a0..: <}< di?

Distribución de los
huesos del cuerpo hu-
mano ,y quantos son.

i Alise namque pro integumen-
to,aut veste sunt ,ut cutis ,pkir
guedo ,membrana carnosa ,&ca-
ro ;alise osa invicem conrinent,ut
ligamenta. Valverd, de anathom. lib.
1\u25a0 ad init.

ta &quindecim consurgunt. Val-
yerd. ibi,cap. 39. ad fin.

4 Caeterúm ut ratio cujusqfie
corporis, &in eo membrorum rem-
itías irltelligi,,;£estimarique posslt,
opus fuerit, non exteriori saUm
cóntemplatione,sed interiori etíám.2 Alia» instar basis sunt, &pro-

pugnacuii, quibus. reliqua» omnes
fulciuntur, firmanturque ,ut ossa
&cartilágines. Valverd* ibi.

3 Ossa omnia ,prout in huma-
nis corporibus communiter visun-
tur , alia supputatione ducen.ta
vingintiquatuor ,alia vero ducen-

praecipue ossium.;, eorumque junc-
turarum. Scbef...de art. ping. §.33.

Qusdam circá mágnitudinem
tatio tenenda est :in qua quidem
comrnensuratione juva,t in animan?-
tibus pingehdís prrafirn ossa'ingé-
n-ió subtercelare. Leo. Bap. ¡ib.2.
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dice ,numeran docientos y veinte y quatro ;otros dociento s
y quince. De estos contiene ocho la cabeza ;los oidos seis-
doce la mexilla superior ;dos Ja inferior;, el hueso hioide del
tragadero once ;el espinazo veinte y quatro ;seis el hueso sa,
ero, y algunas veces cinco, si se desunen sus comisuras;
quatro el anca ;las costillas veinte y quatro; el hueso ester-
nondel pecho sé compone de tres, y por otra cuenta son
siete ;las espaldillas, ó paletillas dos ,y otras tantas las cla-
vículas, ó asillasv; seis los brazos ;ocho cada muñeca, ó bra-
chial; quatro la palma de la mano; tres de Cada dedo; las
caderas dos ,y con las divisiones de las comisuras son seis;
dos hueses ,ó canillas los muslos ;quatro las piernas ;uno,
que es la choquezuela ,cada rodilla;uno en cada talón ,y
otro que llaman navicular j-quatro ,que forman el empeyne
del pie;cinco el pie; tres á cada dedo ,excepto el pólice
que tiene solos dos.

Pero los pintores ,no considerando los huesos del cuer-
po humano según las comisuras por donde pueden dividirse
estando desarmados ,sino en aquella unión en que se miran
en.un cuerpo recien descarnado ,solo con las divisiones de
las \u25a0coyunturas y pegaduras donde se ven con distinción bien
conocida ;y excluyendo también todas las ternillas por ser
corruptibles ,solo consideran en el cuerpo humano ciento y
ochenta y dos huesos ,pues en la cabeza solamente donde
los anatomistas consideran -veinte y ocho huesos, solo con-
sideramos nosotros dos; el uno, la que comunmente llama-
mos -calavera ;y el otro,la mandíbula ó quixada inferior.
Elhueso esternón del pecho ,que llaman escudo del cora-
zón,y que los anatomistas le dividen en siete ,nosotros le
consideramos uno. Las caderas ,que por la parte superior
llaman ancas ,y por la inferior ,quadriíes ,ó caderas ;y por
la de adelante hueso del vello,y en todo consideran diez
huesos ó partes , nosotros solo consideramos dos ;y tam-
bién excluimos Jos once del hueso hioide del tragadero,
porque son muy pequeños y ocultos; y así también del
íiueso sacro y'otros.

Lam.j.

Lam. 6.

;V'-O

$ II.
I
XJo que necesita de advertir el pintor es ,que el cuerpo
humano solo tiene flexión ó doblez en las junturas ó coyun-
turas , y que en los intermedios de estas no la hay , ni la
puede haber ,porque son canillas inflexibles ;que los brazos
solo la tienen hacia dentro, y no hacia fuera, y las piernas
hacia atrás ,y no hacia adelante. Digo esto, porque algunos
por bizarrear en las actitudes de las figuras ,ó por no enten-

Advertencias im-
portantes acerca de
los huesos y flexiones
en el cuerpo humano.



der bien los escorzos ,violentan de suerte los miembros ,que
mas parece quieren que estos obedezcan á su antojo ,que su-
jetarse ellos á las leyes que les prescribió su naturaleza.

También ha de advertir el principiante , que fuera del
mego de las coyunturas , le tiene también el cuerpo humano
en dos partes ,que son el pescuezo y la cintura : porque de
los veinte y quatro huesos que componen el espinazo ,los
siete que ocupan la parte del cuello son movibles , y tie-
nen juego mas hacia adelante que hacia atrás. Los doce si-
guientes que ocupan las costillas no tienen juego ,sino so-
lo alguna mediana flexión. Los otros cinco ,de allí hasta el
hueso sacro ,son los que tienen mas juego ;pero mas hacia
adelante que hacia atrás ,y algo hacia los lados.

Otras dos partes
ademas de las coyun-
turas donde tiene jue-
go ,óflexión el cuerpo
humano.

§. III.

T7JP uera de esto ,es de advertir también ,que las veinte y
quatro costillas no todas son enteras ,y firmes ,sino solo las
siete primeras de cada lado ,comenzando desde arriba ,que
teniendo su nacimiento en la espina , cierran', y termi-
nan en el hueso del pecho ;pero las otras cinco las lla-
man falsas ,porque no llegan á cerrar en el hueso del pe-
cho , sino se van retrayendo cada una dos dedos mas atrás
que la otra ;y levantando en la punta una ternilla tortuosa,
se pegan con la antecedente. Y respecto de que los nombres
de algunos huesos son poco conocidos ,se hallarán sus sig-
nificados en las dos láminas 5. y 6. de ios esqueletos, ó ana-
tomía de los huesos. Y para lograr el intento, de que el prin-
cipiante pueda tener fácilmente en la memoria el número y
distribución de ellos ,pondremos aqui la octava de nuestro
Juan de Arfe, porque no me parece se puede hacer mas con-
cisa , y á el intento ;que aunque mi genio no se ha mostrado
esquivo con las musas ,también es verdad que lo he excusa-
do siempre que he podido por no estar de él bien satisfecho.

Costillas,quantas
son las enteras , y
quantas las falsas.

Nombres de los hue-
sos., donde se halla"
rdn.
Lam. 5< y 6.

OCTAVA.
DE LA ANATOMÍADE LOS HUESOS DEL CUERPO HUMANO.

Ciento y ochenta y dos, sin las ternillas ,
Son los huesos del cuerpo en sus pedazos fEn la cabeza dos ,dos las asillas ,
Costillas veinte y quatro ,y seis los brazos ,
Cinco elpecho , caderas ,y espaldillas ,
Sesenta pies ,ypiernas en sus trazos ,
Las manos veinte y siete unpar de veces ,
Yel espinazo nueve con dos dieces.

Recopilación de los
huesos del cuerpo hu-
mano en una octava.



3 s MUSEO PICTÓRICO.

CAPITULO VIH.

Regla general para la inteligencia de los escorzos.

Habiendo ya delineado la proporción , simetría , y ana-

tomía del hombre ,como exemplar y modelo de todas las

de los demás animales , tengo por excusado ,o imposible el

tratar de otras proporciones ;porque demás que sena nunca

acabar ,el que estuviere en esta bien cursado ,se hallara Há-

bil,y expedito para las demás ,porque esta las preside a to-

das * como epilogo y compendio de las naturalezas corpó-

reas, y desempeño de la omnipotencia y sabiduría divina.

Pues habiendo sido bastante solo un fiat para sacar a las ae-

mas del perezoso caos de la nada ,para esta sola parece que

con especial atención ,ínuestro modo de entender , se aplica-

ron las divinas personas á su formación ,como lo indica aja-

ciamus ,y como se ponderó en el libro ,y capítulo primero

del tomo antecedente. Y así ,dando esto por bastante ,y re-

mitiendo á el estudioso pintor á la especulación ,y observa-

ción del natural ,pasaremos á tratar de los escorzos ,por ser

una de las cosas que en la Pintura incluye gravísima difi-
cultad , y adonde' muchos tropiezan por falta de conoci-
miento y especulación.

§. I.

JCis el wcom una degradación de longitud, reduciéndo-
la á mas ó menos breve espacio , según es mas ó menos el
escorzo en los cuerpos irregulares ,globosos ,ó tuberosos que
no constan de líneas rectas ,ni superficies planas , como
el hombre ,y los demás animales ,y cosas semejantes. Y así,

lo que en estos se llama escorzo ,en los cuerpos rectilíneos,

y planos ,se llama perspectiva :siendo así ,que no solo lo
es lo uno y lo otro, sino todo quanto se pinta, y se compre-
hende debaxo de la sección de la pirámide visual,como mas

largamente diximos en el tomo antecedente. Y así la lon-
gitud del brazo n,o,lámina 7. regla 3. fig.Y, se reduce en

la fig.G á el breve espacio r,s,y en la fig. H. á el espacio
p,q , mucho mas estrecho ,por ser mas el escorzo. Y por
la misma razón en la regla 4. la longitud t,v,de la pierna

M,

i De animalium cseterorum reliquorum animantiutn figuram
symmetria dicere , nimis longum zssequtlui.Scbef.de art.ping.% 32,

foret :::::: Denique qui in homine ñd fin,
pingendo erit exercitatus , facilé



M,en la K,se reduce á el espacio ¿, z,y mucho' mas en
¿ L,á el mas estrecho espacio X,por estar mirada la pier-

na mas directamente por la planta del pie :lo que.,ocasiona
ser mayor el escorzo , y así es mas breve el espacio. >.\u25a0

De esta materia han tratado regular ,y preceptivamente
muy pocos; pero de nuestros españoles solo Juan de Arfe

se esmeró en ella harto difusamente ', y con singular acierto.

Y así ,para que el que no le tuviere presente ,no carezca de
este beneficio ,me .-ha parecido poner aqui algunas reglas ger
nerales, para que quaiquiera de mediano ingenio, tenién-

dolas bien entendidas ,, pueda comprehender en qué consis-
te la naturaleza del escorzo ,y dar •cumplida expedición á
quaiquiera dificultad., que de esta cíase pueda ofrecérsele, fe

Todos los cuerpos opacos y terreos tienen la natura-

leza de impedir que la vista pase ,penetrandolos á tocar Id

que está posterior á ellos, y así ocultan todo lo que les
está directamente Opuesto ,seguri su y.anferiori-
dad. Digo según su magnitud ,porque el piefeX no podrá
ocultar de las cosas mas inmediatas y posteriores á él mas

que lo que ocupa -su magnitud, y quantidad- antepuesto á
la pierna L,y dixe ¿según su anterioridad ;porque sí la co-

sa pospuesta á el:estuviese en suma distancia, podría ocul*
tar mucho'- mas de Jó que corresponde á su ;magnitud ,esp-
iando él en primen término. 'fe: fe i:ij;r

Hago esta; prevención ,porque el escorzoVmo solo irtr
cluyeJa :.degradacioii de Ja parte ,cuya lorigitudfese abrevia;
sino también loque laparte antepuesta, si lá hay ,encubre,
como Jo .muestran la mano P,en el brazo H-, y el pie X,
en la pierna L.Regla, 3. y 4. lámina 7. ;

r
:\u25a0 ;'!fe

Por qué se hace
mayor ó menor el es-
corzo ?

Lam. j.

. Prevención imp-or^
tante para los es cor'

zos. .,'X5".y
:.XX"'

'
X
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§. Xk

-I-..arailá:inteligencí| de ld.quaL se ha de considerar npaes*.
ta en perfil,ú de medio lado la figura ó miembro que se

pretende escorzar. Como sil hubiere de ser una cabeza mi-
rando hacia arriba ,se ponga en perfil,como la cabeza Jí,
regla ti<jluego 'tirandoilíneasri^aralefas' horizontales', dedu-
ciéndolas, desde Jas! .sentidos', ángulos,,: y extremidades :mas
señaladas ,;se- ajuste, la cabeza escorzada hacia arriba en aquel
mismoj espacio ,que está comprehendido entre das dos para-
lelas-i,^ [12. desde -Ja-, olluela ckíJá gargantaqstóal el naci*=
mientft] delpelo, incluyendo laJfrente en .eLlespaeio i.m,

después dos ojos en el 3. 4. y así de los ídemás 'como lo
muestra la cabeza B,que está mirada de quadrada, ú de fa-
chada:, que no esJas mas agradable postura, o y ,r: a

Pero habiendo ¿ejecutar dicha.' cabeza algodnolinada

De que medios se
ha de valer el pintor
para arreglar el es-
corzo.
Lam. 7'
%l 10

fr.
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